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Los alcoholes 
En Madrid se está dilüoidarido en los 

momentos actuales, un pleito de gran 
trasoendenoia naoional: el referente á los 
alcohole». 

La razón, se halla ¿ toda« luoéií de par­
te de los alcoholes vínicos contra los in­
dustríales: pero los defensores de ostoB, 
luchan ala desesperada y por todos los 
medios. 

En la reunioh verificada anteayer tar­
de en el salón de presupuestos del Con­
greso, llevó con mucho acierto y energía 
la voz de la industria vinícola de Jumilla 
el Sr. Molina, rebatiendo las razones ex­
puestas por los defensores del alcohol 
industrial. 

El Sr. García Alonso, representante de 
Montealegre (Albacete), presentó como 
última palabra de los vinicultores, ó sea 
como limite de concesiones á que pue­
den llegar, los acuerdos adoptados en la 
reunión del cafó de París, y que son: 

1." Que los alcoholes industríales tri­
buten 40 pesetís por hectolitro. 

2" Que los alcoholes vínicos satisfa­
gan un derecho de 5 pesetas por hecto­
litro. 

3.* Qué se exima del pago del im­
puesto á los alcoholes vínicos que se de­
diquen al encabezamiento y crianza de 
vinos. 

4.* Que asimismo queden exentos de 
este impuesto los aguardientes simples, 
holandas vínicas, por ser materia para 
la fabricación de otros productos á que 
alcanza el impuesto. 

5.* Que pussto que, al parecer, nadie 
se opone á tal medida, se prohiba la fa­
bricación de alcoholes con frutos extran­
jeros. 

Y 6." Que en la formación de los re­
glamentos para la aplicación del impues­
to, y en la flscalizacién administrativa 
para su recaudación y cobranza, se dé 
una amplia intervención á los sindicatos 
de viticultores. Cámaras agrícola» y fa« 
bricantes de alcohol vínico. 

Firman este documento, entre otros, 
los Sres. D. Juan Guillen y D. Enrique 
Jiménez Trigueros, de Jumilla, que con 
tanto tesón vienen defendiendo los inte­
reses de una fuente de riqueza tan im­
portante para aquel laborioso y honrado 
pueblo. 

De desear «s que el pleito entablado 
sea fallado en justicia en favor de los al­
coholes vínicos, pues de otra forma, 
como anunciaba con razón sobrada el se­
ñor García Alonso, «se agrandaría la cri­
sis de la agricultura y esta producción no 
podría vivir>. 

rece al gobierno, que vive de esas disi­
dencias y falta de unidad en la lucha. 

Hoy empezará en el Congreso la discu­
sión de los proyectos sobre derechos rea­
les y timbre. 

Del primero ya se decía anoche que 
después de apoyar sus reapeotivos votos 
pai-tioulctres los señores conde de Moral 
dé Oalatrava, Suarez Inolán y Bergamin, 
habrá algún regateo en la discusión de 
las tarifas, quedando aprobado el proyec­
to el jueves. 

En cuanto al timbra, la comisión 
aceptó ayer varias modificaciones pro-
puestaÉ) por el Sr. González Besada. 

Según esas reformas, se eleva á siete 
pesetas el Timbre de las copias de las 
actas de protesto de los dcoumentos de 
giro. 

Se exceptúan del timbre las actas ne­
gativas de subastas de servicios del Es­
tado. 

Se suprime el timbre que se trataba 
de imponer á las inscripciones de naci­
mientos, defunciones y matrimonios en 
el registro civil. 

Se exceptúan del in^puesto todas las 
certificaciones referentes á asuntos elec­
torales. 

También se exceptúan la» calificacio­
nes de los juicios de quiebra y los libros 
de los Registros de la propiedad. 
_̂ En cuanto á los espectáculos públicos, 

desaparece la enormidad del impuesto 
de 10 por 100 del ingreso total d« cada 
función, que era el timbre que se exigía 
en el pro'^ecto, y con el cual no había 
empresa posible. 

La Comisión admitió ayer el concierto 
con un 33 por 100 del aforo de cada tea­
tro, exceptuando la entrada general. 

El Sr. Viesoa ha pedido la supresión 
del pago de 10 eéntimos por anuncio 
para la prensa de provincias. 

El ponente Sr. Besada ha ofrecido 
atender la súplica. 
LA OUESTIOM DE LOS MLOOHOLES 

Los representantes de las regiones vi­
nícolas continúan reuniéndose y por más 
que todos muóstranse intransigentes en 
sus pretensiones, se evidencia, por los 
datos aducidos, que el proyecto de los 
alcoholes es peligrosísimo y la creencia 
general es que no prosperará. 

EL DENGUE 

Empieza á tomar serias proporciones 
el dengue en Madrid. 

Se encuentran enfermos Sagasta, Ga-
mazo, "Vega Armijo y Romero Robledo. 

Se sabe que en casa de los marqueses 
de Yarayabo enfermaron hoy el dueño y 
todos los criados, por lo que ha sido ne­
cesario llamar servidumbre de fuera. 

Calcúlase que actualmente hay 8.000 
atacados. 

Sr. Director del HBRAUJO DB^MÜROU. 

LOSPRESUPüESm» Y LAS OPQSI-
' GiÓNES 

Después de tanta batalla dada por las 
minoría» para que las leyes complemen­
tarias no se discutieran antes de ser 
aprobados los presupuestos, se está dis­
cutiendo en,el Congreso el impuesto so­
bre la riqueza tributaria y no hay quien 
se preocupe de ello. En el Senado 
parece que la discusión de los presu­
puestos aera más recia,pero tampoco hay 
que esperar grande cosa, toda vez que el 
Sr. Sagasta está dispuesto á ayudar al 
gobierno en los momentos de apuro. 

La indiferencia de las oposicií^es no 
tiene otra,explicación que la imposibili­
dad por ahora de evitar el turno que tan­
tos desastres nos ha traído y tanto nos 
envilece,y para sufrir al del morrión, con­
sienten soportar al de la daga floren­
tina. 

Gamazo, que observa entre los suyos 
disgusto por falta de dirección, piensa 
intervenir otra vez en las contiendas 
parlamentarias y dar algún calor á los 
debates. 

Lo cierto es, que entre las oposiciones 
hay mto de fondo, y que todo esto íavo-

E l Cor responsa l . 

30 Enero liWO. 

DOLOROSA 

Iban á pie, y cogidos de la mano, llo­
rando. 

El espectáculo no podía ser más enter-
necedor, más hermoso. 

Caminaban, dando ya muestras de 
gran fatiga. Debían venir de bastante le­
jos. 

No me pude contener y pregunté al 
cochero. 

—Es su hermanito—me contestó.—La 
madre no ha podido venir porque está 
muy enferma. 

Y añadió, con ase tono brutal, que in­
dica á las claras «arenoia absoluta de 
sentimientos. 

—Yo ya les he dicho, al salir de Valle-
hermoso, que tenía que arrear porque es 
tarde y está lejos, pero no me hacen ca­
so. ¡Ya se cansarán! 

No se equivocó el fúnebre auriga en 
su profecía. 

Al comenzar la cuesta de Goya, el co­
che se distanciaba por momentos del in­
teresante grupo que formaban aquellos 
niños, asidos fuertemente de las manos. 

Estaban rendidos. 
Mientras dos señoras que presencia­

ban la escena se llevaban los pañuelos á 
los ojos, los niños se apoyaron en un 
guardacantón, sin perder de vista el co­
che de las listas blancas y azules, que 
instantes después, al trote de los caba­
llos, desaparecía en lo alto de la calle, 
envuelto en una nube de viento sucio 
y frío. 

Adolfo Rodrigo 
Madrid. 

CAMUO DEL ESTE 
Un viento duro, huracanado, que le­

vantaba columnas de polvo, barría ayer 
tarde la Castellana, que e«taba casi soli­
taria. 

Por la calle de Genova desembocó en 
la plaza de Colón una comitiva fúnebre, 
lo más interesante que darse puede. 

Pocos, muy pocos fuimos los que fija­
mos nuestra atención en ella. Bien es 
verdad que como ya digo, la tarde estaba 
desapacible en extremo, y la gente, en 
coches ó tranvías, arrebujada hasta los 
ojos, solo cuidaba de resguardarse del 
frió. 

Delante iba un carro fúnebre pintado 
de blanco y azul y arrastrado por dos ca­
ballos, cuyos penachos, blancos también, 
torcía el vendaval; en el interior una ca-
jita de un metro de largo, y sobre ella 
un ramo de flores atado con un cordel. 

Detrás del coche fúnebre, como presi­
dentes y únicos acompañantes del duelo, 
solo caminaban dos personas. 

Eran dos niños, que á lo sumo teñirían 
seis ú ocho años, con delantalitos negros 
y sin nada á la cabeza. 

Dice bien vuesa merced al asegurar 
que es abominable la vida que vivimos 
en la Corte y á fuer de hombre de seso 
que loaría en unas cuantas odas la her­
mosura de esa soledad en que vive, si 
yo fuese rencorosillo y quisiera hacer 
pagar á las musas desafueros de antaño; 
pero tengo poco amor á la poesía y qui­
zás menos á las zagalas y zagales, que, se­
gún los poetas, discurren por esos cam­
pos sin más ocupación que tocar la zam­
pona y enterar á los arroyuelos de sus 
cuitas. 

La vida que vivimos es horrible. Hoy 
se discute, y se ponen en tela de juicio 
doctrinas que por fuerza tienen que ser 
inmejorables, ya que las acataban nues­
tros antepasados. Se echan de menos loa 
seductores autos de fé que mataban la 
heregia en embrión; felizmente aun 
no conocíamos á ese ateo de Rousseau 
á quien yo condenaba muy gozoso á la 
hoguera; ni ese descaradote de Zola ha­
bía lanzado al mundo sus novelas que 
causan asco con sus diamantes de ester­
colero. 

Compare V. á Zola con Cervantes y 
verá; aunque—y válgame el secreto,—el 
ilustre manco me pareoe un si es no es 
descaradillo y un tanto machacón, por 
lo que no leí de su Quijote más que una 
docena de páginas ¿y para que leer más? 
Demasiado conozco su mérito para nece­
sitar juzgarlo por mi mismo; para con­
vencerme denlas picardías de Rousseau 
no suelto sus obras de la mano y cada 
vez me afirmo en mis creencias de que 
es un gran embustero y como me sé sus 
libros de memoria puedo asegurarlo; 
por supuesto, que no me convencen; 
aunque sus doctrinas fueran más sólidas, 
yo no me quiero convencer... ¡Pues no 
faltaba otra cosa! 
Esto está perdido. Ya pasaron los tiem­

pos de la 'galantería en que los galanes 
se acuchillaban por una damisela... hoy 
los desafios nacen de ese monstruo que 
se llama «prensa» y son más terribles 
que antes ¡á pistola! Ya vé V., aunque los 
contrarios libren la pelleja, no se libran 
de la conmoción que en sus nervios pro-, 
duce el ruido de los disparos. La espada 
es más noble y aunque matase, lo hacia 
noblemente. Y luego ¡la tradición! ¡La 
gallarda actitud de los contendientes! 
¡El golpe de fortuna! ¡Aquellos si que 
eran tiempos agradables! Pero todo de­
cae, y la raza vá perdiendo su pureza con 
los años. 

Hoy los jóvenes discurren libremente 
por las calles á las altas horas de la no­
che, ¡qué inmoralidad! jY nosotros que 
teníamos que descolgarnos por una ven­
tana al ir de galanteos y aventuras des­
pués de ponerse el sol! 

¿Pues y la libertad de que goza la pren­
sa? ¿No se atreve á combatir á la luz del 
día, con soberbia increíble á toda clase 
de instituciones y poderes? 

¿Quién nos dijera cuando nos reu­
níamos á conspirar, que tal cosa sucede­
ría? 

¿Se acuerda V. de nuestras recónditas 
dudas cuando nos burlábamos de la fé de 
aquel literato capigorrón y de aquella 
dama que entretenía nuestros ocios y de­
voraban los desperdicio» de las ouchi-
panditas con que nos solazábamos á cos­
ta de la gaveta de nuestros padres? 

Por supuesto, que las tales dudas se 
quedaban entre nosotros y no se expo­
nían con tal escándalo para los creyen­
tes. 

La murmuración es lo que hoy impe­
ra, y es que degeneramos á ojos vistas. 
Ya son todos á semejanza de nuestra 
amiga la duquesa del Jarete, la que ha­
blaba mal de todas y todos y luego des­
pilfarraba de un modo increíble; bien es 
verdad, que según malas lenguas, la ba­
se de sus despilfarres eran los trapicheo» 
que servirían de sabrosa comidilla á la» 
desdeñadas por sus cortejos. 

Lo dicho, esto se vá y muy deprisa; 
medá pena recordar mis mocedades, por­
que entonces se gozaba y se vivía, pero 
sin ofender á nadie, y sin faltar á la de­
cencia, al menos descaramente. 

Reciba V. los afectos de quien nunca 
le olvida.=Pigarillo. 

P. S.—No le canso más porque estoy 
en cama á consecuencia de un enfria­
miento que atrapé al salir de Forno» la 
otra noche, en compañía de dos angele» 
á quiene» convidé á cenar despué» de un 
baile de máscaras. 

Augumto Vlvmi*Om 

Cuando á fuerza de infinitos trabajos 
y de privaciones sin cuento, »e vio li­
cenciado en Medicina, marchó al pueblo 
de Candelaria y en él ejerció su profe­
sión durante diez años, siendo el paño 
de lágrimas de los vecinos pobres y de 
los desgraciados, tanto que su recuerdo 
vivió patente mucho tiempo en aquel 
pueblo, como lo demuestra el hecho de 
que al volver á él, catorce años má» 
tarde, todo el vecindario salió á recibirlo 
en masa con gran regocijo. 

Su corazón era tan bondadoso, como 
grande y portentoso era^su talento, como 
lo demostró en 1855, prestando BUS ser­
vicios á los coléricos de Chinchón, don. 
de sufrió el contagio y fractura de una 
pierna, y más tarde en Valladolid asis­
tiendo á variolosos. 

Hizo curas asombrosas, entre ellas, la 
de una gravísima enfermedad que pade* 
ció D. Julián Romea. 

Fué módico del Hospital Provincial de 
Madrid, tradujo á nuestra lengua impor­
tantes obraá, tales como el «Diccionario 
Terapéutico» de Bouohot, la «Clínica Te­
rapéutica» de Ferrand, la «Patología 
médica» de Tardieu, la «Higiene Tera­
péutica» de Rives, y sobre todo fué un 
cumplido caballero y un hombre tan ca­
ritativo y tan amante de los pobres, que 
á pesar de haber ganado muchísimo di­
nero, al morir no dejó á su familia más 
que un nombre honratoimo y santifl» 
oado por los laureles del genio. 

El doctor Espina y Martínez nació en 
Madrid el 31 de Enero de 1815 y murió 
él 1.» de Febrero de 1883. 

Mofnando dm AoovodOm 

£1 doctor Espiaa y Mar* 
tinez. 

La vida del ilustre doctor D. Pedro 
Espina y Martínez, es de las que cons­
tantemente debían estar perennes en la 
memoria de todo desheredado y de aque­
llos que á pesar de haber nacido en rico 
y venturoso hogar, han visto transcurrir 
la mayor parte de su existencia, rodea­
dos de miserias y dolores, para que de 
ella tomaran ejemplo; por ser de las que 
constituyen irrecusable y hermosa de­
mostración de lo que puede y vale una 
voluntad firme, aunque su dueño viva 
en humilde esfera y abatido por la des­
gracia. 

Entre los asesinatos que las fanática» 
turbas de realistas cometieron á princi­
pios de 1823, contóse el del padre del más 
tarde doctor Espina y Martínez, conse­
cuente y entusiasta defensor de las idea» 
liberales. 

El fruto de tan abominable hecho, fué 
que quedaran en la mayor miseria, la 
viuda y dos hijos, hembra uno y varón 
otro, de aquel mártir de la libertad. El 
varón, cuando aun no había cumplido 
quince años, dedicóse á repartir perió­
dicos y á otros trabajos manuables, para 
aliviar la triste situación de su madre y 
de su hermanita, dedicando al estudio 
una parte de las pocas horas de que dis­
ponía para dar descanso á su cuerpo, con 
lo cual pudo atender al sostenimiento 
de su familia, y al mismo tiempo estu­
diar las asignaturas del bachillerato, 
cuyo grado tomó, ingresando después 
en la Academia de San Carlos, donde 
estudió con gran aprovechamiento la ca­
rrera de Medicina, sin que por ello deja­
ra de atender á la manutención de su 
madre y de su hermana; pero en lugar 
de hacerlo con el producto de trabajos 
manuables, hacíalo con lo que ganaba 
traduciendo obras del franeés, lo mismo 
oientífloas que literarias, y dando leo-
clone». 

GÜÍTIGOS DE mOÜOLLlill 
Era de esperar. El autor de Mi$ prime­

ros versos, Más versos, Nuevos versos y 
Versos p»nsó un día en hacer otro libro, 
y aquí de sus perplejidades. «¿Qué título 
ponerle?.. ^Versos fresquecitos^.. No. ..¿iWds 
versos últimos y nuevosl.. Tampoco. Yo 
le llamaría «Huevos moles» ó «Cho­
rizo» de Salamanca», más no debo sa-
lirme del camino que me he marcado»... 
y con la mente fija en el título de »u fu­
tura obra, abrió nuestro poeta, maqui-
nalmente, uno de sus libros de verso», 
que son innumerables como los márti­
res de Zaragoza, y leyó lo siguiente: 

«De BUS cantos á eompás 
trueca en mieles los venenos; 
pero en la vida jamás 
logra ser tenido en más 
que muchos que valen menos. 

¡Hombre, se dijo, qué inspirado estu­
ve aquel día!... Nada, dejaré los versos 
para no seguir por bajo de lo» que va­
len menos que yo, como digo con su­
ma modestia, y me dedico á la crítica. 

Y dicho y heoho. 

De aquella lectura nació Hernán Gil. 
Veámosle como crítico: 
«Escribe el Sr. Vivero: 

Amor, tu mano bárbara 
en mi pecho causó profunda herida. 

Amor, eres el último 
difraz de la mentira. 

¡El amor el último difraz de la men­
tira! 

¡Que ha de serlo! 
El amor es verdad; lo que ocurre ea 

que se siente ó no se siente...» 
Dejando aparte algunas consideracio­

nes del párrafo que nada prueban, digo 
que: 

Usted no es, en las circunstancias pre­
sentes, quien puede hablar con la impar­
cialidad necesaria. En plena luna de miel 
debe antojársele el amor como el non^ 
plus ultra de la verdad. ¡Ya lo oreo! Si 
hasta mi amigo Vivero, opinaría con V. 
en tal ocasión y en tales momentos de 
entusiasmo y de pasageras ilusiones. 

Pero cuando V. decía: 
«Yo sé que en el mundo 

las almas no pueden 
realizar más que en sueños la gloría 

y el bien que apetecen» 
no debia opinar como ahora opina. 

So pena de que V. no juzgase el amor 
como un bien, lo cual no so oompagintrlt 
con eos idea» de ahon. 


